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 eduVISION Amerikkua, e-boletín # 7
                              Sin descuidar el saber, apuntamos al Ser
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¿Cómo recibir a los bebés de hoy? 
Bienvenido pequeño/a

Quiero que sepas que eres amado y apoyado en este viaje. 

Te hablo del otro lado de mis ojos, 
desde la eternidad que está en mí a la que está en tí....

 Tú nunca estarás solo, tú estás conectado a la Unidad Total.
Honro tu decisión de haber venido a través de mí
”.

La Dra. Roxana Espada, pediatra del Hospital Materno Infantil de Los Andes, El Alto, Bolivia, comenta: “Los bebés, ellos captan perfectamente el estado de ánimo de la mamá. Si la mamá es nerviosa, estresada, con problemas, ya reaccionan en consecuencia, se ponen intranquilos, lloran. Agarro al bebé y él se queda tranquilo. Le hablo como a una persona grande. Recomiendo a las mamás que tenga mucha, pero mucha, paciencia. La mamá sabe lo que pasa con su bebé, pero tiene que estar tranquila ella primero” (2005).

El cuarto de bebés

No deben poner muchas cosas en el cuarto del bebé o en el lugar donde duerme y donde está la mayor parte del tiempo. Es decir es mejor sacar:

· Los muebles que no sirven.

· Todas las cosas que no sirven, rotas o que no funcionan, relojes, espejos, cosas viejas.

· La televisión, la radio, los aparatos electromagnéticos y objetos que hacen ruidos

No se debe fumar ni tomar alcohol en el espacio donde está el bebé. Nunca gritar al lado de ellos/as, ni tener disputas o cualquier momento violento. Ni siquiera un mal pensamiento o un momento de ansiedad. Inmediatamente lo “pasa” al recién-nacido.

Añadir objetos, telas, parches de colores vivos y naturales, colores que “vibran” como colores terracota, rojizo, naranja, taxo, verde “manzana”, amarillo cálido, porque son colores de la tierra que ayuda al recién nacido a “aterrizar”. Desmitificar el azul pálido y el rosado pálido.

¿Qué necesitan?

Son importantes los abrazos y un máximo de contacto físico, día y noche. De noche, dormir en la cama de los papás, cuando necesiten seguridad y protección está bien. Les dará seguridad para el resto de su vida. Los  padres, madres y adultos deben saber interpretar el llanto. A veces sucede que los bebés lloran por otras razones como cuando hay emociones discordantes en la casa o cerca de su entorno.

Le gusta al bebé que los padres, madres y adultos le canten, le hablen, le hagan acordar de su origen divino. Es importante que esté rodeado de sonidos armónicos, campanillas, instrumentos andinos de viento, tono de voz dulce y amorosa. Ponerles linda música (pero no música infantil que les aburren). Hablarles claramente, evitando las palabras infantiles de ague gou gou. Acordarse de que desde temprano edad los bebés se pueden aburrir, les gustan pasear (pero no en lugares agitados, contaminados y feos) para experimentar y “sentir” diferentes cosas. Son puros “sentimientos” y “percepciones”.

Para “hacerles dormir”: primero tranquilizarse uno mismo, visualizar cosas bellas como un arco-iris, luz bella, dorada, rosada, delfines, mientras “pasea al niño”. Es importante cantarle, el sonido de la voz le da seguridad y tranquilidad. 

Para poder recibir como lo merecen a los niños/as del tercer milenio, es indispensable que los futuros papás de hoy se preparen, tomen clases, formen grupos de apoyo con terapeutas. Hay que cuidar la cualidad de la concepción, del embarazo y del parto.

El niño Flavio Cabobianco nos hace acordar: “Los bebés lloran porque es muy difícil este planeta. Un bebé trata de expresarse vía telepática, pero no le funciona porque todo aquí es muy denso. Ve todo, lo malo y lo bueno, lo falso y lo verdadero. En otros planetas uno ve lo que quiere. Ver es una manera de decir, ya que no hay ojos físicos, uno se focaliza en lo que le interesa y se puede cerrar cuando quiere. El recién nacido está asustado, encerrado en la realidad física. Extraña la unidad esencial de donde viene, entonces se adhiere rápidamente a las personas que lo cuidan. Traspasan a los padres el lugar del Ser supremo. Los padres, si creen sólo en la materia, lo involucran cada vez más en lo físico. Al enseñarle a hablar, limitan su pensamiento” (Cabobianco 1991:6). Cuando ha escrito este texto, Flavio tenía 8 años.

Ángel Buenaventura, de Colombia, recomienda: “A las mamás que esperan a un bebé, les recomiendo que se ‘interiorice’, para equilibrar su ser. Que se liberen de temor, culpa, preocupaciones. Que se ‘sutilicé’. La tierra está evolucionando. Se necesita a mamás (y papás) de alto nivel espiritual
. Es una evolución (o revolución) de la Luz, de una dimensión a otra. La luz hay que quererla, desearla. Los cambios ya están sucediendo. Son muy rápidos”.

Maricarmen Delgado, madre joven y psicóloga de Bolivia, comparte sobre la necesidad de dejar libres a los pequeños: “Entendí que debía ‘entregar’ a mi bebé porque no es mío. Y eso es lo que él me repite. ‘No soy tuyo’. Él tiene una misión que cumplir y tengo que dejarle cumplir su misión. Las madres, tenemos que dejar cumplir la misión de los niños, de los bebés. A veces los amarramos porque vemos que necesitan amor, mucho amor, y nos pegamos a ellos, no dejamos que este cordón umbilical invisible se corté y que puedan ir y ser libres. Dejarlos ir, soltarlos. Mi bebé me dice ‘Tranquila, mamá, voy a estar bien. Suélteme. Soy de la Vida. No soy tuyo’. ¡Para mí es fuerte! ¡Dejar de ser mamá gallina! Esto es el mensaje que tengo para las mamás”. 

Incluso, añade: “A los dos meses de embarazo tuve un sueño, él ya había nacido. Era varón, y en diez minutos tenía doce años y me decía: 

-  Ya mamá, es hora de irme, tengo que irme.

-  ¿Y toda la ropa que te tejí? Le contesté, ¡No puedes crecer tan rápido!”

¡Mi nieto es una bendición! 
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Fide Baldivia, abuela boliviana, comenta de su nieto de tres meses:”Es un niñito que trae la felicidad. Se llama Amaru. Es una bendición. ¡Es tan despierto! Para nosotros ha sido una bendición de Dios que este bebé llegue a nuestro hogar. Tuvimos muchos cambios muy positivos en el entorno familiar gracias a él. Fue tremendo, especialmente en mi esposo. No hay palabras para decir lo que uno siente con el bebé. Ha traído amor, unión familiar, amigos. La casa está llena de amor. Este bebé es como un ‘núcleo’. Estamos rodeados de él y a su vez, él nos está ‘imantando’. Es cómo un centro ‘unificador’. Nos cimienta. Estoy muy orgullosa de él. La gente está atraída irresistiblemente por él”.

Ahora nos toca dejar la palabra al abuelo, Don Jaime Delgado, el más feliz del mundo con su nieto: “Para mí es una belleza, es una bendición de Dios. Conmigo ‘habla’ mucho. Se queda a mí lado y conversamos. ¿Cómo conversamos? Le pregunto cómo le ha ido, cómo ha dormido, cómo se siente. Y me contesta con el gesto, la sonrisa, y sus gou gou. Le hablo clarito, siempre vocalizando bien. Quiere imitar mis gestos. Es una belleza. Para mí fue un cambio total. Con la llegada de Amaru parece que todo se va solucionando. Cosas hermosas van ocurriendo, especialmente a mí. Ahora me cuesta ir al trabajo, me despido dos o tres veces, y si puedo me despido una vez más. Ha despertado la felicidad, el cariño, el amor. Es muy especial. 

- ¡Ah! Una recomendación, dice Jaime, no mimarles mucho, pero eso es muy difícil y no se puede cumplir. Es importante creer en el Supremo y tener mucha fe”.

Entrevistas con los padres de Amaru

- La mama: El parto fue muy largo, …¡cuatro días!, y pasaron acontecimientos extraordinarios que no puedo comentar, los médicos pensaban que yo estaba ‘alucinando’. Pero no, yo estaba bien, como transportada en otro plano. El bebé nació con los ojos bien abiertos y se quedó despierto toda la noche. En realidad al nacer no durmió durante una noche y un día entero. La segunda noche durmió un poco. De hecho, la primera semana casi no dormía. Cuando nació, sentí muchas bendiciones. Me miró y su mirada fue tan impactante que deseaba retroceder. Una mirada muy profunda. ¡Ni pestañaba! Es un ser maravilloso. Este bebe me enseña la paciencia, a tener buen humor. Para recibir a estos bebés, uno necesita mucha preparación, y ni su papá ni yo nos sentimos suficientemente preparados. 

- El papá: Sí definitivamente, yo también recomiendo a los futuros padres que se preparen. Que aprenden a tener paciencia, serenidad. Que se preparen conversando, leyendo, aprendiendo qué se puede esperar de los niños que llegan ahora. ¡No es como antes! ¡Yo me enloquecí, especialmente porque no dormía!

- La mamá: para las mamás embarazadas, recomiendo que hagan mucha relajación, que tenga contacto con la tierra (por ejemplo acostarse en el césped). Respirar, trabajar sus emociones. Fue para mí muy muy muy fuerte, el trabajo conmigo misma, con la pareja, con mis padres (¡Y yo que soy psicóloga de profesión!). Todo se mueve. Hay que fluir. Estaba recibiendo a un nuevo ser, así que sentía que debía ‘limpiarme’ para poder recibirlo. Limpieza física, limpieza emocional. Trabajos espirituales. Los seres que llegan ahora son muy sutiles. Llegan de lugares sumamente sutiles.

- ¿Algo más?

Si quiero agradecer a los bebés.

Traen la luz.

Mucha luz.

Mucha paz.

Hay muchas enseñanzas que vienen regalando.

¿En qué consiste el concepto de continuum?

Según Jean Liedloff, el concepto del continuum
 se refiere a la idea de que, para alcanzar un óptimo desarrollo físico, mental y emocional, los seres humanos -especialmente los bebés- necesitamos vivir las experiencias adaptativas que han sido básicas para nuestra especie a lo largo del proceso de nuestra evolución. Para un bebé, estas experiencias necesarias son: 

· Contacto físico permanente con la madre (u otro familiar o cuidador/a) desde el nacimiento.
· Dormir en la cama de los padres en permanente contacto físico hasta que el bebé decida lo contrario por sí mismo, lo que ocurre alrededor de los dos años.
· Lactancia materna a demanda.
· Permanecer constantemente en brazos o pegado/a al cuerpo de otra persona hasta que el bebé comience a arrastrarse o gatear por sí mismo, lo que sucede en torno a los 6-8 meses.
· Disponer de cuidadores/as que atiendan las necesidades del bebé (movimientos, llantos, etc.) sin emitir juicios ni invalidarlas. Es importante tener en cuenta que el bebé no debe ser el centro de atención permanentemente, aunque sí debe sentir que sus necesidades serán satisfechas.
· Hacer sentir al bebé y potenciarle sus expectativas basadas en que es un ser innatamente social y cooperativo, al tiempo que fomentar su fuerte instinto de autoconservación. Igualmente, es básico que el bebé siente que es bienvenido y tenido en cuenta.

Los bebés cuyas necesidades continuum han sido satisfechas desde el principio a través de la experiencia “en brazos” desarrollan una gran autoestima y son mucho más independientes que aquéllos a los que se les ha dejado llorar solos por miedo a que se vuelvan unos “mimosos” o demasiado dependientes

Raúl Cruz
 comenta: “Nos ha resultado maravilloso. El concepto del continuum es algo verdaderamente simple. De esas cosas simples que impregnan todo lo que les rodea. Simplemente, alrededor de la crianza está la llave para retomar nuestro bienestar perdido, la verdadera razón de SER-HUMANO, ahogado por el intelecto, limitado, empobrecido ... necesitamos un nuevo despertar! Este libro puede ayudarte a abrir de nuevo los ojos a un aspecto primordial para el ser humano: la crianza”.
Declaración sobre el llanto de los bebés
“Hombres y mujeres, científicas y profesionales que trabajamos en distintos campos de la vida y del conocimiento, madres y padres preocupados por el mundo en el que nuestros hijos e hijas van a crecer, hemos creído necesario hacer la siguiente declaración:

Es cierto que es frecuente que los bebés de nuestra sociedad Occidental lloren, pero no es cierto que sea normal. Los bebés lloran siempre por algo que les produce malestar: sueño, miedo, hambre o, lo más frecuente y que suele ser causa de los anteriores, la falta del contacto físico con su madre u otras personas del entorno afectivo. 

El llanto es el único
 mecanismo que los bebés tienen para hacernos llegar su sensación de malestar, sea cual sea la razón del mismo; en sus expectativas, en su continuum filogenético no está previsto que ese llanto no sea atendido, pues no tienen otro medio de avisar sobre el malestar que sienten ni pueden por sí mismos tomar las medidas para solventarlo.

El cuerpo del bebé recién nacido está diseñado para tener en el regazo materno todo cuanto necesita, para sobrevivir y para sentirse bien: alimento, calor, apego. Por esta razón, no tiene noción de la espera, ya que estando en el lugar que le corresponde, tiene a su alcance todo cuanto necesita. El bebé criado en el cuerpo a cuerpo con la madre desconoce la sensación de necesidad, de hambre, de frío, de soledad, y no llora nunca. Como dice la norteamericana Jean Liedloff, en su obra "El Concepto del Continuum", el lugar del bebé no es la cuna ni la sillita ni el cochecito, sino el regazo humano. Esto es cierto durante el primer año de vida y los dos primeros meses de forma casi exclusiva (de ahí la antigua famosa cuarentena de las recién paridas). Más tarde, los regazos de otros cuerpos del entorno pueden ser sustitutivos durante algún rato. El propio desarrollo del bebé indica el fin del periodo simbiótico: cuando se termina la osificación y el bebé empieza a andar. Entonces, empieza poco a poco a hacerse autónomo y a deshacerse el estado simbiótico”. 

La verdad es obvia, sencilla y evidente.
“El bebé lactante toma la leche idónea para su sistema digestivo y además puede regular su composición con la duración de las tetadas, con lo cual el bebé criado en el regazo de la madre no suele tener problemas digestivos. 

Cuando la criatura llora y no se le atiende, llora con más y más desesperación porque está sufriendo. Hay psicólogos que aseguran que cuando se deja sin atender el llanto de un bebé más de tres minutos, algo profundo se quiebra en la integridad de la criatura, así como la confianza en su entorno.

Los padres, que hemos sido educado en la creencia de que es normal que los niños lloren y de que hay que dejarles llorar para que se acostumbren y que, por ello, estamos especialmente insensibilizados para que su llanto no nos afecte, a veces no somos capaces de tolerarlo. Como es natural si estamos un poco cerca de ellos, sentimos su sufrimiento y lo sentimos como un sufrimiento propio. Se nos revuelven las entrañas y no podemos consentir su dolor. No estamos del todo deshumanizados. Por eso, los métodos conductistas proponen ir poco a poco, para cada día aguantar un poquito más ese sufrimiento mutuo. 

Esto tiene un nombre común, que es la administración de la tortura, pues es una verdadera tortura la que infligimos a los bebés, y a nosotros mismos, por mucho que se disfrace de norma pedagógica o pediátrica.
Varios científicos estadounidenses y canadiense (biólogos, neurólogos, psiquiatras, etc.), en la década de los noventa, realizaron diferentes investigaciones de gran importancia en relación a la etapa primal de la vida humana. Demostraron que el roce piel con piel, cuerpo a cuerpo, del bebé con su madre y demás allegados produce unos moduladores químicos necesarios para la formación de las neuronas y del sistema inmunológico. En definitiva, que la carencia de afecto corporal trastorna el desarrollo normal de las criaturas humanas. Por eso los bebés, cuando se les deja dormir solos en sus cunas, lloran reclamando lo que su naturaleza sabe que les pertenece. 

En Occidente se ha creado en los últimos cincuenta años una cultura y unos hábitos, impulsados por las multinacionales del sector, que elimina este cuerpo a cuerpo de la madre con la criatura y deshumaniza la crianza. Al sustituir la piel por el plástico y la leche humana por la leche artificial, se separa más y más a la criatura de su madre. Incluso se han fabricado intercomunicadores para escuchar al bebé desde habitaciones alejadas de la suya. El desarrollo industrial y tecnológico no se ha puesto al servicio de las pequeñas criaturas humanas, llegando la robotización de las funciones maternas a extremos insospechados. 

Simultáneamente a esta cultura de la crianza de los bebés, la maternidad de las mujeres se medicaliza cada vez más; lo que tendría que ser una etapa gozosa de nuestra vida sexual, se convierte en una penosa enfermedad. Entregadas a los protocolos médicos, las mujeres adormecemos la sensibilidad y el contacto con nuestros cuerpos, y nos perdemos una parte de nuestra sexualidad: el placer de la gestación, del parto y de la exterogestación, lactancia incluida. Paralelamente las mujeres hemos accedido a un mundo laboral y profesional masculino, hecho por los hombres y para los hombres, y que por tanto excluye la maternidad; por eso la maternidad en la sociedad industrializada ha quedado encerrada en el ámbito privado y doméstico. Sin embargo, durante milenios la mujer ha realizado sus tareas y sus actividades con sus criaturas colgadas de sus cuerpos, como todavía sucede en las sociedades no occidentalizadas. La imagen de la mujer con su criatura tiene que volver a los escenarios públicos, laborales y profesionales, so pena de destruir el futuro del desarrollo humano.

A corto plazo parece que el modelo de crianza robotizado no es dañino, que no pasa nada, que las criaturas sobreviven; pero científicos como Michel Odent (1999 y www.primal-health.org), apoyándose en diversos estudios epidemiológicos, han demostrado una relación directa entre diferentes aspectos de esta robotización y las enfermedades que sobrevienen en la edad adulta. Por otro lado, la violencia creciente en todos los ámbitos tanto públicos como privados, como han demostrado los estudios de la psicóloga suizo-alemana Alice Miller (1980) y del neurofisiólogo estadounidense James W. Prescott (1975), por citar sólo dos nombres, también procede del maltrato y de la falta de placer corporal en la primera etapa de la vida humana. También hay estudios que demuestran la correlación entre la adicción a las drogas y los trastornos mentales, con agresiones y abandonos sufridos en la etapa primal. Por eso, los bebés lloran cuando les falta lo que se les quita; ellos saben lo que necesitan, lo que les correspondería en ese momento de sus vidas.

Deberíamos sentir un profundo respeto y reconocimiento hacia el llanto de los bebés, y pensar humildemente que no lloran porque sí, o mucho menos, porque son malos. Ellas y ellos nos enseñan lo que estamos haciendo mal.

También deberíamos reconocer lo que sentimos en nuestras entrañas cuando un bebé llora; porque pueden confundir la mente, pero es más difícil confundir la percepción visceral. El sitio del bebé es nuestro regazo; en esta cuestión, el bebé y nuestras entrañas están de acuerdo, y ambos tienen sus razones.

No es cierto que el colecho (la práctica de que los bebés duerman con sus padres) sea un factor de riesgo para el fenómeno conocido como muerte súbita. Según The Foundation for the Study of Infant Deaths (Fundación de estudio de muerte de infantes), la mayoría de los fallecimientos por muerte súbita se producen en la cuna. Estadísticamente, por lo tanto, es más seguro para el bebé dormir en la cama con sus padres que dormir solo
. 

Por todo lo que hemos expuesto, queremos expresar nuestra gran preocupación ante la difusión del método propuesto por el neurólogo E. Estivill en su libro "Duérmete Niño" (basado a su vez en el método Ferber divulgado en Estados Unidos), para fomentar y ejercitar la tolerancia de los padres al llanto de sus bebés. Se trata de un conductismo especialmente radical y nocivo teniendo en cuenta que el bebé está aún en una etapa de formación. No es un método para tratar los trastornos del sueño, como a veces se presenta, sino para “someter” la vida humana en su más temprana edad. Las gravísimas consecuencias de este método han empezado ya a ponerse de manifiesto.

Necesitamos una cultura y una ciencia para una crianza acorde con nuestra naturaleza humana, porque no somos robots, sino seres humanos que sentimos y nos estremecemos cuando nos falta el cuerpo a cuerpo con nuestros mayores. Para contribuir a ello, para que tu hijo o tu hija deje de sufrir YA, y si te sientes mal cuando escuchas llorar a tu bebé, hazte caso; cógele en brazos para sentirle y sentir lo que está pidiendo. Posiblemente sólo sea eso lo que quiere y necesita, el contacto con tu cuerpo. No se lo niegues”. 

Este artículo hace parte de la campaña de eduVISION Amerikkua sobre los nuevos niños/as y la nueva educación. Nos encantaría tener sus opiniones y necesidades a cerca de la educación. También nos encantaría tener testimonios y sus vivencias, así como mensajes de jóvenes y niños/as para futuras publicaciones. Sus aportes pueden ser anónimos si así lo desea.  Por favor escríbannos al eduvisionamer@acelerate.com
 ¿Qué es eduVISION Amerikkua?
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EduVISION Amerikkua tiene su sede en Bolivia. Es un programa nacional e internacional de apoyo a la educación, a través de la televisión, radio, Internet y material impreso. Está implementando un plan de capacitación multimedia multicultural sobre nuevas estrategias para una educación integral, activa, productiva, humanizante e intra-inter-multicultural” dirigida a los docentes, normalistas, estudiantes de Ciencias de la Educación, Ciencias Psicológicas y Medicas, padres, familias y futuros padres. Damos conferencias y talleres vivenciales. Proveemos asistencia técnica y consultas individuales. Hasta el momento nuestro trabajo es voluntario.
                                  “Son niños/as felices, padres felices y docentes felices que reconstruirán la sociedad de hoy y de mañana”.

Centro de Atención a los Padres y Docentes, Takke Jakken Utapa, La Casa de Tod@s, Calle Federico Zuazo #1985, Universidad Santo Tomas, detrás de la UMSA, La Paz, Bolivia. Tel.: (591-2) 244 10 74, 775 56 062, 725 94 695.
Para suscribirse gratuitamente a los e-boletines de eduVISION Amerikkua, envíe un mensaje en blanco a: eduvisionamer@acelerate.com, Asunto: inscripción.
Para cancelar la suscripción, envíe un mensaje en blanco a eduvisionamer@acelerate.com
Asunto: baja.
Los e-boletines anteriores se encuentran en http://www.geocities.com/webeduvision/
Un agradecimiento muy especial a Gonzalo Arismendi por haber realizado la nueva página web, gonzaloarismendi@gmail.com

Se puede redistribuir libre y gratuitamente este e-boletín por todas las vías que se estima convenientes, respetando los créditos y la fuente.
Foto: eduVISION Amerikkua.
Comité editorial de Bolivia, Chile, Colombia y Ecuador: Catalina Delgado, comunicadora social, Yanet Díaz, psicóloga transpersonal, Ximena Flores, psicóloga y especialista en pre-natal, Mariella Norambuena, Directora Centro Niños Indigo Chile, Noemi Paymal, antropóloga, Patricio Pérez Espinoza, psicólogo clínico en Ecuador y Sissy Tejada, profesora de Yoga y abogada.

La Paz, Bolivia, 28 de enero del 2006. 






� 


� De Perú, Ivette Carrión de la Asociación Universal Indigo, AUI, reporta el siguiente mensaje de 2005, que copiamos textualmente: “Apúrate! por que los grandes ancestros están por bajar, pero no lo pueden hacer porque el nivel de vibración de ellos no es el mismo nivel de vibración de los demás, ellos entran a un vehículo físico que es el cuerpo pero no llegan a término porque hay mucha densidad, y se produce el aborto, así que apúrate!”.





� Maricarmen Delgado y Roberto Salinas, papás de un bebé tres meses al momento de la entrevista.





� Ver el libro El Concepto del Continuum. En busca del bienestar perdido.


� Todo el texto de continuum es tomado de  � HYPERLINK "http://www.obstare.com/web/editorial/libros/continuum.htm" ��http://www.obstare.com/web/editorial/libros/continuum.htm�





� Cuando las mamás no son telepáticas.


� Ángel Álvarez www.primal.es
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